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Aclaro que no soy “conservacio-
nista” sino una persona preocu-

pada por la calidad de vida del ser 
humano y su ambiente.

La preocupación respecto a los 
recursos naturales en el Ecuador co-
mienza con la gestión de la  Funda-
ción Natura a finales de la década de 
los setenta.  Debíamos  defender los 
valores del Ecuador.  No hablamos 
de conservación de especies;  no nos 
enfocamos exclusivamente  en la na-
turaleza, en los árboles, las aves, las 
plantas o los peces; concentramos 
nuestra atención en la importancia 
de mantener equilibrio y armonía 
entre los seres vivos del planeta, in-
cluyendo al ser humano. 

Es el ser humano quien se bene-
ficia  y por lo tanto tiene la respon-
sabilidad de asegurar que se manten-
gan las condiciones necesarias para  
la vida en el mediano y largo plazo.

Con este antecedente ¿por qué 
acepte ser parte de la comisión de 
la iniciativa Yasuní? El Presiden-
te Correa en el 2007 anunció en el 
foro de la Asamblea General  de las 
Naciones Unidas que el Ecuador se 
comprometía a dejar el petróleo bajo 
tierra para resguardar la riqueza cul-
tural y natural de este patrimonio 
mundial, a cambio del apoyo finan-
ciero internacional. 

A pesar de las declaraciones y 
discursos políticos, pasó un año en-
tero  y  poco se avanzó.  

Por pedido del Presidente Co-
rrea, se estableció una  comisión a 
mediados del 2008 con dos Minis-
tros de Estado - el de Relaciones 
Exteriores y el de Ambiente - y tres 
personas ajenas al Gobierno en ese 
momento: Francisco Carrión, Roque 
Sevilla y yo.

* Asesora de la Fundación Futuro Latinoamericano, Ecuador. Ex – Ministra del Ambiente, ex – Presidente de la 
Unión	Mundial	para	la	Conservación	–	UICN	(1996-2004)	y	ex	-	Directora	de	la	Fundación	Natura	(1979-1990).	Coordinó	la	
participación de la Sociedad Civil en la Cumbre de la Tierra (Brasil 1992). Desde enero de 2010 es Presidente del Fondo 
Mundial para la Naturaleza (WWF).
1 Artículo publicado en Quito, el 21 de abril del 2010.
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Aceptamos porque somos soña-
dores, porque tenemos la convicción 
de que si no se rompen esquemas  
nuestro país no puede cambiar. 

Desde el principio de la huma-
nidad ideas que parecían descabella-
das, cambiaron el rumbo del desa-
rrollo. La iniciativa Yasuní, parecía 
ser una de ellas, es una propuesta 
innovadora, que plantea un sueño, 
que ofrece cambiar el mundo.  El es-
quema nos obliga a “pensar fuera de 
la caja”.

La iniciativa Yasuní reconoce 
que el Ecuador no es solamente  bio-
diverso, es megadiverso, es decir, con 
una riqueza única y muy particular. 
Son pocos los países de este planeta 
que tienen la maravillosa oportuni-
dad de proteger una gran riqueza 
natural que pertenece al Ecuador y 
al mundo.

La megadiversidad no es tema 
ni espacio exclusivo de los ecologis-
tas. Pertenece y debería ser orgullo 
de todos los ecuatorianos, así como 
el interés por proteger y usar racio-
nalmente la diversidad biológica del 
país. La defensa de la naturaleza  
apunta a la sobrevivencia del  ser 
humano.

No es fácil definir las priorida-
des cuando un país tiene que elegir 
entre una diversidad biológica ex-
traordinaria y el petróleo.  El dilema 
se asienta en los valores creados por 
el modelo de desarrollo actual que 
prioriza el corto plazo y las necesi-
dades inmediatas – no las de largo 
plazo y la calidad de vida. 

No proponemos que dejemos 
de explotar petróleo el día de maña-
na, proponemos que reflexionemos 
sobre el valor de explotar el petróleo 
que se encuentra debajo del Yasuní,  
donde se encuentra 20% de las re-
servas conocidas del Ecuador. Todos 
los números y cálculos que hemos 
realizado claramente indican que el 
Ecuador gana más con la protección 
del Yasuní y la fórmula propuesta en 
la iniciativa, que por la explotación 
petrolera. 

Esa fórmula no debe proponer 
sacrificios. Yo no estoy de  acuer-
do  con  el esquema del  Presidente 
Correa de buscar solo el 50% de 
los recursos económicos que se ob-
tuvieran por la explotación petro-
lera. Creo que podemos conseguir 
el 100% de los recursos y más... 
¿Entonces por qué apuntar solo a la 
mitad?   

¿Por qué vamos a hacer sacri-
ficios cuando se puede conseguir la 
totalidad o es que no hay una verda-
dera conciencia y por lo tanto con-
vicción sobre el enorme potencial de 
la megadiversidad  del Ecuador? 

Nuestra comisión encontró so-
cios importantes. España y Alema-
nia por ejemplo nos apoyaron con 
financiamiento para llevar a cabo los 
estudios necesarios para consolidar 
la propuesta sobre la cual se cons-
truye la iniciativa Yasuní. contrata-
mos a personas y organizaciones del 
Ecuador y del mundo para llevar a 
cabo estos estudios que dieron el res-
paldo técnico a la iniciativa. 
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En los procesos de negociación 
encontramos entusiastas y escépti-
cos. Por lo general los tecnócratas 
tuvieron dificultad en pensar afuera 
de la caja, más allá de lo estipulado 
en el Protocolo de Kioto – les era 
muy difícil reconocer que pueden 
crearse nuevos mecanismos, adicio-
nales a Kioto.

El Protocolo de Kioto ha teni-
do sus virtudes y muchos defectos. 
Adicionalmente nunca fue pensado 
como el único instrumento de la 
convención de cambio climático. En 
la iniciativa Yasuní vemos el germen 
de una nueva propuesta, que podría 
construirse con el apoyo de todos 
los países del mundo para beneficiar 
a los países que, como el Ecuador, 
tienen que escoger entre los valores 
de la biodiversidad y la explotación 
petrolera. En el caso de Yasuní, con 
un valor adicional: esta zona alberga 
pueblos en aislamiento voluntario, 
parte de nuestra riqueza cultural.

Los  800 millones de barriles 
de petróleo, significan  400 millones 
de toneladas de carbono. Mantener 
ese carbono bajo tierra es indudable-
mente una contribución a la calidad 
de vida del planeta. Ese es el apor-
te que puede hacer el Ecuador a un 
problema mundial que nos afecta a 
todos. El cambio climático amenaza 
a ricos y a pobres, a grandes y pe-
queños países, a islas y montañas. 
todos tenemos la obligación de con-
tribuir a la reducción de este peligro.

Nuestra propuesta al mundo es 
“no emitir” y lograr el apoyo de los 

países industrializados para recono-
cer económicamente el valor de la 
“no emisión” 

Proponemos comenzar con un 
período de prueba, observar  sus re-
sultados y luego plantear la creación 
de un instrumento legal. 

Los distintos  actores con  los 
que se  empezó a negociar se ilusio-
naron  junto  con nosotros y acep-
taron hacer la  prueba.  Si es que el 
Ecuador demuestra que el mecanis-
mo propuesto funciona, propone-
mos sumar otros países del África, 
de Asia y de América Latina. La 
suma de iniciativas de más de 12 
países pueden marcar la diferencia. 

A mediano plazo podemos pen-
sar en que el nuevo instrumento se 
puede llamar “Protocolo Yasuní”.

La iniciativa Yasuní es un mo-
delo de gestión del desarrollo. La ex-
plotación petrolera seguirá en otras 
áreas, donde su impacto no sea tan 
grande como el que puede tener en el 
Yasuní. Cuando podamos demostrar 
la validez de esta iniciativa, habrá 
que pensar si otras áreas del Ecuador 
merecen el mismo tratamiento. 

Los fondos que se propone le-
vantar a través de esta iniciativa 
estarán destinados a financiar las 
necesidades del sistema de áreas pro-
tegidas del Ecuador y otros bosques 
naturales, a reforestar sobretodo en 
aquellas regiones que se están con-
virtiendo en desierto, a proteger y 
asegurar el buen manejo de las cuen-
cas hidrográficas del país, a cambiar 
la matriz energética, la que debería 
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asegurar la provisión de energía re-
novable en el Ecuador.

Debemos aprovechar nuestro 
potencial en hidroenergía, en geoter-
mia, en energía solar y eólica y poco 
a poco dejar de depender de com-
bustibles fósiles. 

Y, debemos apoyar agresiva-
mente el desarrollo de la capacidad 
científica y tecnológica de nuestro 
país. Poco se ha hecho en este ám-
bito y debemos robustecer procesos 
de generación de conocimiento, de 
investigación que entre otras osas, 
fortalezca la capacidad de los go-
bernantes para desarrollar políticas 
públicas de largo alcance. 

Con la iniciativa Yasuní, pone-
mos al Ecuador en el mapa mundial, 
convirtiendo a nuestro país en el 
primero que desde el sur propone al 
mundo entero una forma adicional 
para enfrentar un problema global: 
el cambio climático.
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